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EL CICLISTA Y LOS OSOS 

El fanatismo por la bicicleta ha origi
nado siempre desgracias sin cuento, pero 
ninguna como la acaecida á Air. Harrison 
Robe, que salió de Kandy hace pocos me
ses en dirección á Colombia. 

Era al anochecer de uno de esos días 
muy grises, y aunque 
el camino ofrecía no po
cas dificultades por la 
abundancia de fieras que 
pueblan los bosques de 
aquella región feracísi
ma, el intrépido viajero 
contaba con su conoci
miento de los lugares 
que iba recorriendo, y 
no se preocupó gran co
sa de éstos, que consi
deraba incidentes dig-
nosdetenerseen cuenta. 

El ciclista seguía fas
cinado por la velocidad, 
cuando de pronto, en 
una revuelta pronun
ciada del camino y en 
medio precisamente del 
sitio por donde debía 
pasar, distinguió algu
nas sombras que se mo
vían pausadamente. A 
lo lejos sonaban ahoga
dos rugidos, y nada te
nía de particular que el 
arriesgado viajeroseen-
contrara con uno de los 
terribles felinosquepue-
blan los bosques cinga-
leses. 5u primer movi
miento fué el de volver 
la máquina y huir como 
alma que lleva el diablo; 
pero al ejecutar aquella 
maniobra se encontró 
con otras sombras que 
le cerraban el paso. 

Mr. Harrison tomó el 
partido de bajar de su 
bicicleta y ampararse 
detrás de los á rbo les . 
Desde allí pudo observar 
que las sombras que aca
baban de oponerse á su 
paso no eran prolonga
das como el cuerpo del 
tigre ó del jaguar, ni an
daban con aquel paso 
cauteloso que hace on
dular el lomo de los te
rribles carniceros cuando intentan aga-
zabarse oara acechar su presa; eran cuer
pos cortos y rechonchos, que fácilmente 
y con más tranquilo examen, dejaban ver 
las nesadas figuras de varios osos, ó me
jor dicho, de un oso adulto y varios osez
nos. 

Los plantigrados no parecían haberse 
dado cuenta de la presencia del hombre, y 

esto precisamente hizo concebir á Mr. Ha
rrison una idea atrevidísima, la de montar 
de nuevo, lanzarse á toda velocidad, y 
aprovechando la sorpresa de los anima
les, proseguir su ruta. 

Dicho y hecho: sacó del cinto su revól
ver, que colocó en la mano izquierda, se 
aseguró de que su gran cuchillo de caza 
salía con facilidad de su vaina, montó y 
se lanzó velozmente hacia adelande; pero 

SORPRESA DE ON CICLISTA 

chillo. El oso se le venía encima y el 
viajero hubiera perecido seguramente, á 
no contar con su sangre fría, puramente 
inglesa. Cuando el oso, gruñendo ruido
samente se arrojó sobre él, Mr. Harrison 
esperó estoicamente, y agachándose en el 
momento en que el animal separaba los 
brazos para destrozarle después entre 
ellos, el ciclista hundió seguidamente el 
cuchillo en el pecho de su enemigo. 

La bestia cayó pesa
damente hacia atrás y 
entonces el viajero, diri
giéndose hacia su má
quina, hizosonarla boci
na repetidamente, mien
tras su mano izquierda 
disparaba todos los ti
ros de su revólver, con
siguiendo ahuyentar á 
las fieras. 

El inglés arregló co
mo pudo los rayos de 
sus ruedas, enderezó los 
hierros torcidos y pro
siguió su viaje, buscan
do un lugar á propósito 
para que fueran más efi
caces las reparaciones 
de su bicicleta. 

La verdad es que estas 
aventuras sólo las pue
den llevar á cabo los 
hombres que poseen lo 
que se llama flema bri 
tánica. 

HECHOS Y FRASES 

Harrison, sorprendido y atacado por un oso 
cerca de Kandy. 

lejos de sorprender á las fieras, lo que hi
zo fué excitar su furor. 

El oso adulto se lanzó ferozmente sobre 
la máquina, y en menos tiempo del que 
se tarda en contarlo, lanzó á la bicicleta 
y al hombre á muchos pasos de distancia, 
rodando él mismo por efecto del choque. 
Mr. Harrison se levantó con rapidez, sin 
tener apenas tiempo de empuñar su cu-

El célebreescritorruso 
Máximo Gorki asistía, 

no hace mucho tiempo, 
á la representación de 
un drama de Tchekow, 
en un teatro dé Moskou. 
Apenas fué notada su 
presencia, todos los es
pectadores se volvieron 
hacia él y le ovaciona
ron. Pero Gorki se le
vantó indignado y apos
trofó al público en estos 
términos: 

«¿Por qué me miran 
ustedes así? No soy ni 
una bailarina, ni una Ve
nus deMilo, ni un ebrio 
á quien acaban de re
coger del agua. He es
cr i to narraciones que 
han tenido el honor de 

gustar, y esto me satisface; pero no es 
motivo para que yo sirva de espectáculo. 
Aquí se está representando un drama 
bastante agradable: escúchenlo ustedes y 
déjenme á mí en paz». 

Estas palabras suscitaron nutridos y 
prolongados aplausos. Pero Gorki se le
vantó más irritado que nunca, y salió del 
teatro. 
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PLEITOS ARTÍSTICOS 
«Carmen», en litigio. 

La opinión artística y l i teraria do 
Francia y Alemania hállase estos 
:lías interesada olí un pleito en ex
tremo curioso. 

Trátase de saber si las represen
taciones de la ópera Carinen tienen 
ó no derecho á ser cobradas por sus 
autores, ó, mejor dicho, por uno do 
ellos, por el autor del libro, pues el 
de la música, Bizet, murió hace 
treinta años. 

De esta época precisameiise data 
la fecha en que se hizo el tratado 
sobre derechos literarios entre am
bos países, y esto es lo que da lugar 
á que losempresarios alemanes con
sideren la ópera Carmen como no 
incluida entre las obras que deven
gan derechos de representación. 

Pero es el caso que el autor del li
bro, M. Ludovic Halévy, (pie vive 
todavía y goza de muy buena salud, 
no se hal la , bajo ningún concepto, 
dispuesto á que los infinitos entu
siastas con que cuenta en Alemania 
la ópera en cuestión, se diviertan á 
costa suya. 

Y he aquí la solución que ofrecen 
los empresarios alemanes. En ade
lante, la música de Bizet estará 
exenta de toda clase de derechos, y 
en cambio la parte correspondiente 
al libretista será percibida por éste 
con toda regularidad. 

En los conciertos en que los trom
bones lanzan a! viento las vibran
tes notas del toreador, ol espectácu
lo será gratuito; en el teatro, como 
se hace liso del libreto, M. Ludovic 
Malevy percibirá una menguada 
renta. 

La combinación es excelente para 
los empresarios del otro lado del 
Rhin. La idea, que consiste en se
parar los dos elementos artísticos 
i lela obra, es excelente, aunque no 
tiene nada de artística. 

Pero es lo que dirán ellos: el ne
gocio es el negocio, y el comercio 
primero que el arte. 
Un «trust» contra Sarah-Bernhardt 

Los trust son en Norteamérica la 
expresión más acabada , la síntesis 
del espíritu económico del pueblo 
yanky. 

Allí hay trust pa ra todo. Los hay 
para los teatros, como para el ace
ro, y se declara el «boicotfagc» ar
tístico, ni más ni menos que si se 
tratase de un producto ó mercancía. 

Hay en perspectiva una querella 
entre el Sindicato de teatros norte
americanos y la gran trágica Sa-
ra-Bernhardt. 

Realiza la ilustre artista francesa 
una expedición porelNorte de Amé-
dea , y el trustle ha cerrado sus tea
tros en los Estados de Texas y de 
Nueva Ürleans. Las localidades 
estaban ya vendidas cuando Sarah-
Bernhardt fué informada de la de
cisión del trust, obligándola á de
volver el importe d é l o s billetes ya 
adquiridos. 

Ei incidente ha tenido derivacio
nes diplomáticas, pues Sarah-Ber-
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hhardt se ha quejado al embajador 
francés, y éste ha entablado la co
rrespondiente demanda en Was
hington. 

FENÓMENOS" HUMANOS 

El rey de los gigantes. 
Han existido verdaderos fenóme

nos de estatura, pero ninguno tan 
extraordinario como el que actual
mente causa la admiración del pue
blo ruso. 

Este hombre, que sólo cuenta vein
tiséis años de edad, mide dos metros 
y treinta y ocho centímetros de al
tura y su cuerpo está admirablemen
te proporcionado. 

Desde la edad «le cinco años co
menzaron á manifestarse en él los 

primeros síntomas del fenómeno, 
pero el completo desarrollo de los 
miembros no adquirió las proporcio-' 
nos gigantescas hasta haber cum
plido el joven los diez y ocho años. 

La fuerza del gigante está en re
lación con su estatura y aun cuando 
de ella no suele hacer 'alarde, reali
za ejercicios verdaderamente asom
brosos, como son el de contener la 
marcha de un caballo, por mucho 
que so fustigue á éste, siempre que 
lo tenga sujeto con amoas manos 
por el tiro, levantar un automóvil 
con una mano y llevar sobre su ca
beza un peso de ¿50 kilos. 

El alimento que necesita para sus
tentarse también está en relación 
con la estatura; se compono, gene
ralmente, de dos kilos de carne, un 
kilo de legumbres y cuatro paneci
llos por comida. 

Con muchos subditos como éste, 
acaso hubiera sido otra la suerte de 
Rusia en su guerra con el Japón. 

EL CAFÉ CONTRA LA ANEMIA 

Según lili médico del Brasil, la 
anemia, á juzgar por repetidas ex
periencias, tiene en el café uno de 
sus más eficaces remedios. 

Dicho facultativo añade que no 
lia hecho pública esta afirmación 
hasta que una larga práctica le ha 
permitido adquirir una completa 
certidumbre-
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MARAYILLASJIÁTURALES 
El árbol niña. 

Entre las maravi l las de la lujurio
sa región l l amada con toda propie
dad La Florida, nada más so prén
dente que el úrl/al niña.. . 

Este árbol maravilloso sólo se en
cuentra en lo más recóndito de los 
bosques frondosos que constituyen 
la admiración del explorador. 

El sorprendente vegetal tiene la 
virtud de enrojecer en cuanto es hu
medecido por la lluvia. 

Tal fenómeno es incomprensible 
á primera vista, y j amás deja de 
sorprender la primera vez que se 
contempla. 

El tinte misterioso y bello que el 
árbol adquiere durante la lluvia, es 
indescriptible. 

Los indígenas, en su gráfico len
guaje, le conocen con el nombre de 
árbol niña. 

En efecto, el color rojo que ad
quiere es muy parecido á los colores 
virginales de una doncella. 

Luego que la lluvia comiénzase 
nota el cambio de color. Brusca
mente el verde va dejando plaza á 
la coloración roja. En pocos momen
tos el verde desaparece por comple
to, y el árbol se pone rojo como las 
mejillas de un niño lleno de salud. 

Ál cabo de una hora de haber llo
vido, el árbol torna á su color ha 
bitual. 

Una particularidad que hace el 
fenómeno más digno de observa
ción: no sólo varían de color las ho
jas y las r a m a s , sino los pequeños 
insectos que viven por millones so
bre este árbol maravilloso. 

Peces que no nadan. 
Ya no puede decirse á un buen 

nadador que nada como un pez, 
porque hay numerosas especies de 
peces que no saben nadar , aunque 
esto parezca un contrasentido. 

El pez más raro de esto género se 
l lama malta, y abunda en las costas 
del Brasil. 

Es de un color parduzco, sin ma
tices metálicos, como la mayor par
te de sus congéneres. 

Sus órganos de locomoción no le 
permiten más que dar saltos como 
la rana, á la cual se asemeja algo. 
Sus aletas pectorales son muy pe
queñas; y las del vientre no t ienen 
utilidad alguna para la natación. 

Esto ejemplar curioso, en opinión 
do zoólogos eminentes, representa 
un grado de transición entre ol pez 
y oí reptil. 

Existen otras especies do poces 
que ofrecen también la misma ex
t r aña particularidad «pie el malta, 
como, por ejemplo, la iiu'/aiweeta.y 
el hipoeampu. Todos ellos habi tan 
en las profundidades del mar, don
de pasan casi su vida materialmen
te enterrados en ol cieno, sin dejar 
ver otra cosa que sus enormes y des
proporcionada^ bocas, dispuestas 
siempre á engullir las víctimas ipno 
pasan cerca de ellos. 
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COSAS RARAS 
Las notas musicales de la catara

ta del Niágara. 
Dice Mr. Thayer, celebro organista 

yanky, que habiendo acudido como 
músico á escuchar el ruido de la ca
ta ra ta del Niágara, oyó acordes per
fectos, claros, bien definidos y de 
una perfección muy extensa, que 

forman en el órgano un soberbio 
unisono. 

«Habiéndome colocado sucesiva
mente en distintos puntos, oía en to
das partes las notas del acorde deso¿, 
pero cuatro octavas más bajas» Aña
de Mr. Thayer , que ha obtenido los 
acordes teórica y práct icamente, 
pudiéndo trascribirlos a lpen tágrama 
en la forma que lo reproducimos. 

Los perros chinos. 
Los perros de salón, más vulgar

mente conocidos en España con el 
nombre de perros falderos, no abun
dan más que en Europa. No obstan
te, en el Asia existen perritos minús
culos, como los que se conocen con 
el nombre de perros chinos. 

Las damas del celeste imperio son 
muy aficionadas á estos animalitos, 
y algunas llevan su cariño hacia 
ellos á extremos verdaderamente 
ridículos. 

Una anécdota que refiere una in
teresante revista extranjera, de
muestra hasta ciué punto son capa-

que antes se dejaría matar por los 
asal tantes del palacio que huir sin 
sus perritos. Desgraciadamente era 
tarde. Cuando fueron en busca de los 
animales, las .tropas habían pene
trado en palacio y sin duda los ha
bían hecho prisioneros. 

Uno de estos perritos de especie 
r a ra que en China constituyen el 
mayor encanto del sexo femenino, 
es el que ofrecemos en el dibujo que 
acompaña á estas l íneas. 

DESCUBRIMIENTOS ARTÍSTICOS 

ees tas damas chinas de sacricarse 
por sus perritos. 

Durante "él sitio de Pekín (1900), la 
emperatriz no áe decidió á abando
nar su palacio sino cuando el riesgo 
dejpermanecer un él ora inminente. 

instalada ya un su palanquín 
noto, que so había olvida,lo do sus 
perritos, é inmediatamente dispuso 
que fueran en -u busca. En vano los 
personajes de la corte se esforzaron 
en convencerla, de que debía partir 
sin pérdida de tiempo, Ella aseguró 

¡Jna pintura de Vinci 
Un curioso descubrimiento art ís

tico acaba de hacerse en Italia. La 
célebre biblioteca Ambrosiana, de 
Milán, albergaba, desde hace dos 
siglos, una pintura en madera que 
pasaba por un retrato de Ludovico 
el More, y que se atribuía á la escue
la de Luigi. 

Pero un examen detenido que se 
ha llevado á efecto recientemente, 
ha venido á demostrar que la parte 
baja de la plancha se hal laba cu
bierta de una capa negruzca, debi
da, sin duda, á una «hábil restaura
ción». 

Al ser descarcochada la capa de 
pintura aludida,: h a aparecido una 
mano señalando una inscripción, 
Cantus Amoris, acompañada de una 
clave musical. La efigie parece sur 
la do un músico, Erauchino Gaffu-
rio, maestro de capilla de la cate
dral católica. 

El perspicaz crítico de arto Luca 
Beltramí, atribuye esta obra á Leo
nardo de Vinci, el cual debió pintar
la allá por el año 1483. 

Hasta aquí, apenas so conocían 
retratos de hombre firmados por el 
maestro de la Cena y la Joconde; si 
bien no conviene olvidar la incom
parable cabeza de anciano que Leo
nardo dibujó tan maravillosamente 
y que representa al autor en per
sona. 

LILIPUTIENSES 
La pareja más chica del globo. 
Hay una pareja do tipos filipinos 

que constituye uno de los anís cu
riosos ejemplares humanos que su 
han exhibido en las Exposiciones 
últimas. 

Es la pareja en cuestión la más 
pequeña entre los individuos de la 
especie. 

GENIALIDADES HXTRAVAGANCIAS 
El documento humano. 

Acaba de morir en Méjico un 
avaro cuya inmensa fortuna es in
calculable y que había tenido la 
ex t ravagante idea de hacerse tatuar 
su testamento sobre el pecho. 

El texto, en t inta roja, ofrecía los 
caracteres de una desolladura, pero 
se leía perfectamente. Dejaba toda 
su fortuna á sus dos únicos sobrinos. 

El tribunal á que se dirigieron los 
herederos para hacer que fuera re 
conocida la validez del testamento 
hizo fotografiar aquel «documento 
humano» declarando que no podía 
ser negada la validez del testa-
monto. 

La idea no es original. Un nove
lista inglés había concebido este 
pensamiento sirviéndose de él para 
pintar el carácter ex t ravagante de 
un personaje, y en el novelesco 
relato se ha inspirado el opulento 
mejicano, convirtiendo en realidad 
una fantasía. 

Se l laman Juan y Mart ina de la 
Cruz, son hermanos y nacieron en 
segundo y tercer lugar de un matri
monio que tuvo una descendencia 
de ocho individuos. 

El hermano, nacido en Manila, 
tiene treinta y seis años y mide 0,72 
centímetros. • 

Martina,quesiguo inmediatamen
te en edad á esto buen mozo, t iene 
treinta y un años de edad y mide 71 
centímetros de estatura. 

El hermano que sigue á. éstos, lla
mado Juan, de veintinueve años, 
mide 72 í.\2 centímetros. 

Los cinco hermanos restantes han 
muerto todos, y tenían la talla y el 
peso normal entro los filipinos. 

Juan está casado y os padre de un 
niño de ocho años, que posee la ta
lla ordinaria de los niños filipinos. 
Su mujer, que tenía también la es
tatura corriente en las mujeres del 
Archipiélago, ha muerto hace tres 
años. 

Juan y Mart ina son originarios da 
la isla de Panav . 

NOTAS DE SPORT 

EL PUSS-BALLA CABALLO 
Es un nuevo sport destinado, sin 

duda, á hacer carrera. En castellano 
puede llamarse balón á caballo ó ba
lón ecuestre, puesto que la palabra 
francesa bailón, castellanizada con 
la supresión de una ele, ha adqui
rido aquí car ta de naturaleza. 

Con sólo esta designación ya se 
comprende, poco más ó monos, en 
qué consiste el juego, derivado á la 
vez del fool-ball y del polo, puesto 
que se juega con un balón y á caba
llo. Aquél es,sin embargo, do dimen
siones mucho mayores que en el 
J'oot-ball, de 1,50 á 1,60 metros, y no 
puede empujarse sino por medio del 
caballo, con el pecho ó las ancas de 
éste. 

Esto gran ejercicio no.constituyo, 
pues, una diversión exclusiva para 
los hombres, sino que los caballos 
toman en él una parte muy activa. 

El balón á caballo nació en Alema
nia como número de circo, poro In
glaterra lo está elevando á la cate
goría de sport de moda. 
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Progresos agrícolas. 

La nitrogina. 
El doctor Aikman ha hecho pú

blico el resultado de sus experien
cias con la nitrogiha, nuevo prepa
rado para suministrar al suelo los 
organismos hutrificantes ó que fijan 
el nitrógeno libro de la atmósfera. 

Estos experimentos fueron reali
zados en cuatro terrenos; dos fueron 
t ratados echando en ello* una di
solución de tierra de un jardín en el 
cual se habían recogido durante al
gunos años cosechas exuberantes 
de arveja común, especie de alga
rroba, y por consiguiente muy rica 
en bacterias de las que fijan el nitró
geno de la atmósfera; en los otros 
dos pedazos do tierra no se hizo más 
que echar el superfosfato y el fos
fato de potasa en la proporción de 
400 libras del primero y 120 del se
gundo por cada .4.000 metros cua
drados. 

Cuando llegó la época de segar, 
se hizo la operación en el mismo día 
y se pesaron las cosechas de los dos 
trozos inoculados, resultando que 
los primeros produjeron 9.136 libras 
de forraje, que daba 2.540 libras de 
heno seco; mientras que los otros no 
produjeron más que 900 libras de fo
rraje verde que dieron 232 de forra
je seco. 

El coste de la operación por cada 
400 metros cuadrados no excedió de 
¡doce pesetas. 

Otros experimentos llevados á 
cabo en la misma granja han afir
mado las observaciones indicadas, 
demostrando la eficacia de la nitro
gina en toda clase de plantaciones. 

CONSEJOSJRACT1C0S 
Para canarios enfermos. 

Infinitas son las personas aficio
nadas a t e n e r pájaros en sus domi
cilios, y de aquéllos, los más apre
ciados, son los canarios; pero en la 
presente estación, en la que dominan 
los fríos y las humedades, muchos 
de estos pájaros cantores, empiezan 
á perder el brillo de sus plumas y de 
sus colores, descomponiéndose visi
blemente las primeras, las pati tas 
de las pobres avecillas se ponen tie 
sas y los animalitos muévense difi
cultosamente, pudiendo apenas sos
tenerse en pie; su canto empieza á 
enronquecer, enmudeciendo después 
completamente. 

El mejor remedio que se ha encon
trado para aliviar este estado mor
boso en los canarios, es la miel de 
colmena 

Todas las m a ñ a n a s se calienta un 
poquito de miel y se dejan caer al
gunas gotas de esta miel caliente 
sobre pan blanco ó mejor sobre biz
cocho, y áe le da este medicamento 
como primer alimento. 

Muy pronto el canario se acos
tumbra á esta comida y has ta de
muestra predilección por ella, em
pezando á los pocos días del trata^ 
miento 'a mejoría °-u el est«4o de 

su salud; el plumaje recobra nueva
mente su brillo, la tirantez de las 
patitas desaparece, el apetito re
nace, y muy pronto comenzará á 
entonar sus trinos y gorjeos, cantos 
alegres y sonoros, en honor de la 
miel de abejas. 

Dedicamos á nuestros amables 
lectores esta receta, para la cura
ción de sus pequeños amigos. 

MONUMENTO ORIGINAL 

EL SEPULCRO DE HENRI STANLEY 
La viuda del famoso explorador 

ha manifestado deseos.de que el mo
numento que se elevo so! re la sepul
tura del que fué su esposo se com
ponga solo de piedras monolíticas 
que no hayan sido labradas. 

El arquitecto encargado de las 
obras pensó, en un principio, com
prar un dolmen en Irlanda ó en Cor-

nonailles y transportarlo á los álve 
dedores de Pirbright, cuyo cerne-, 
terio guarda los restos de Stanlex 
ñero se le hizo notar que en térmiin 
de Dartmoor existe una enorme pie 
dra monolítica, de granito, que lio 
ne de ancho 4 metros, 1,30 de alto \ 
un espesor que varíaentre0,60y0,75. 

El propietario del campo donde 
yace el enorme bloque ha consenti
do en cederlo, á condición de que en 
él se coloque una pequeña plancha 
de metal cen su nombre. 

El transporte de la piedra ha cos
tado gran trabajo, porque los cami
nos entre Dartmoor y Pirbright son 
tan malos como casi todas nuestras 
carreteras andaluzas y castellanas. 

El monolito ha sido colocado so
bre la tumba y se le ha rodeado de 
algunas rocas encontradas en las 
inmediaciones. 

En una de las caras del monumen
to se lee el nombre y apellido de 
Stanley, el título de Bula-Matari (el 
«Destructor de Rocas*), que le die
ron los indígenas desde 1841 á 1904. 
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Solución al artificio-jeroglifico 
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KL FOLLETÍN DIARIO ILUSTRADO pu-
.'litard las más interesantes novelas 
le los autores franceses Belol, Gobo-
•ic.au, Beuilliet, Rourget ;/ oíros, al

ternando con las de autores españoles. 

EL MUNDO AL DÍA 
CON EL 

folletín Diario Ilustrado 

OFICINAS Y TALLERES: 

MARQUÉS DE LA ENSENADA, 8 
MADRID 

—w— 

Precios de suscripción: 
Madrid y provincias: 1,60 al mes. 

Número suelto: 5 céntimos. 

IMPRENTA DE «EL ¡HUNDO AL DÍA. 

SVARQUÉS DE LA ENSENADA, 8. — MADK1D, 
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